
B enedicto XVI decretó las virtudes
heroicas de don Álvaro del Porti-
llo. Después, el Papa Francisco apro-
bó un milagro atribuido a su inter-
cesión, dando paso para beatificar-
lo. Así lo comunicaba el Prelado del

Opus Dei: Con gran agradecimiento a Dios, os co-
munico que ayer tarde, poco después de regresar
de la India, recibí la confirmación de que el Santo
Padre Francisco ha concedido, acogiendo la peti-
ción que le dirigí —con motivo del elevadísimo
número de personas
que deseaban acudir a
la beatificación del
queridísimo venera-
ble don Álvaro—, que
esa ceremonia tenga
lugar en Madrid, el 27
de septiembre de 2014
(...). Tras explicar por
qué en Madrid, añade
que, según la praxis vi-
gente desde el 20 de
septiembre de 2005
–Benedicto XVI esta-
bleció que el Papa sólo
presidiera la ceremo-
nia de las canonizacio-
nes–, la beatificación
será celebrada por el
Prefecto de la Congre-
gación para las Causas
de los Santos, el Car-
denal Angelo Amato.
Ahora, el 11 de marzo
se cumple su centena-
rio.

Hasta aquí la noti-
cia que despierta en mi
alma recuerdos inol-
vidables y sentimien-
tos inocultables. Lo co-
nocí como hermano
mayor, alguien en quien mirarse si deseaba ser fiel
a lo que Dios había hecho ver al fundador del Opus
Dei. Porque con una enorme sencillez y sin alha-
raca alguna, don Álvaro fue siempre el prototipo
del hombre fiel a su vocación. Cuando se alzaban
los edificios que albergan la curia prelaticia del
Opus Dei a fuerza de una abnegación creciente, su
fundador hizo cincelar, sobre el dintel de la puer-
ta del que sería despacho de don Álvaro, esta ins-
cripción latina tomada del Libro de los Proverbios:
«vir fidelis multum laudabitur» (el varón fiel será
muy alabado).

No hay duda de que, aunque esa oficina sería uti-
lizada en el futuro por otras personas, san Josema-
ría pensaba en su primer ocupante y quizá también
en una oferta para imitación de los siguientes. Pre-
cisamente, porque don Álvaro era el paradigma he-
roico de esa virtud. En tono menos solemne lo re-
flejó el fundador al dedicarle un ejemplar de Cami-
no con estas palabras: «Para mi hijo Álvaro, que, por
servir a Dios, ha tenido que torear tantos toros».
Un día de su cumpleaños o santo –no recuerdo bien–,
mientras estaba ausente, nos decía san Josemaría:
yo querría que le imitaseis en muchas cosas, pero
sobre todo en la lealtad. También pude escucharle
que, en tantas ocasiones, don Álvaro había puesto
sus espaldas para recibir palos destinados a él. Y rei-
teradamente pusieron las espaldas los dos juntos
para recoger golpes que los evitaran al resto.

Le llamó saxum –roca– en algunos momentos,
sencillamente porque lo era: un apoyo firme para
el fundador y para todos. No en vano, por decir un
ejemplo, Don Giussani –fundador de Comunión
y Liberación– dijo en una ocasión que los de Opus
Dei son un ‘panzer’ porque tienen un Prelado hu-
milde. Yo no me creo ningún ‘panzer’, pero es bien
cierto que él era humilde, porque sin humildad ha-
bría sido imposible su fidelidad. Un hombre hu-
milde y sencillo que hacía amable la verdad y le
era fiel.

Tuve ocasión de ex-
perimentarlo en mu-
chos momentos: su
compenetración con
san Josemaría era tan
grande, que le daba la
respuesta requerida sin
finalizar la pregunta.
Tuve la oportunidad
de llevarle bastantes
veces en el coche,
siempre sentado al
lado del conductor,
siempre preparado
para relatar algo entre-
tenido, formativo o
ambas piezas unidas.
Pero su argumento
preferido era hablar del
Padre. Yo estaba en
Roma mientras el fun-
dador realizó una lar-
ga correría catequísti-
ca por la Península Ibé-
rica. A la vuelta, des-
cribía con entusiasmo,
con el deslumbramien-
to de un neófito, suce-
sos y anécdotas de
aquellos meses, pero
principalmente ideas
vertidas por san Jose-

maría, que él habría escuchado centenares o mi-
les de veces.

Ser humilde cuando se es muy inteligente, se
tienen varios doctorados, se ha publicado libros
punteros, se ha tenido cargos importantes en el
Concilio Vaticano II y en la Santa Sede, etcétera,
sólo sucede si se es humilde. Parece una tautolo-
gía, pero no lo es cuando se pretende remarcar la
verdad de una virtud. Sobre todo, cuando ser hu-
milde no es ser apocado, ni hacer dejación de de-
beres en el gobierno, ejercitando la valentía, por
ejemplo, de publicar un libro –‘Fieles y laicos en
la Iglesia’–, que contiene quizá el más poderoso
alegato que se haya escrito en favor de los dere-
chos de los fieles, un modo de exigirlos profundo,
audaz y amable, sin herir a nadie.

Finalizo con otras palabras de Monseñor Eche-
varría, dirigidas a los fieles del Opus Dei, pero va-
lederas para todo el que desee aprovecharlas: Don
Álvaro infundía paz en los corazones. Es algo que
comentan muchas personas que le han tratado o
que le han conocido a través de los vídeos de ter-
tulias y viajes pastorales. Hija mía, hijo mío: aho-
ra le suplicamos que nos consiga de Dios un pro-
fundo ‘gaudium cum pace’ en el corazón, tam-
bién para quienes en algún momento han esta-
do en contacto con la labor del Opus Dei. Y ro-
guemos además al próximo Beato por la paz en el
mundo, surcado por tanta guerra y conflicto.

Don Álvaro, cien
años después

PABLO CABELLOS LLORENTE

EDITORIALES

El Índice de Producción Industrial experimentó un preocupante es-
tancamiento, en su variación mensual, tanto en diciembre de 2013
como en enero pasado. Es la conclusión que el propio INE extrae tras
depurar sus datos de los efectos estacionales y de calendario. Los te-
nues incrementos que presenta la mayoría de los sectores y ramas
de actividad se ven contrarrestados por la caída de la producción y
distribución de energía, tanto en la tasa mensual como en la intera-
nual. La atonía general que reflejan los distintos epígrafes concep-
tuados estadísticamente como de «destino económico» guarda re-
lación con el incremento de los precios energéticos, con sus oscila-
ciones y con la incertidumbre que rodea ese capítulo de los costes
industriales. El resto de la industria española depende tanto de la
electricidad y de los combustibles, que la estabilización de las fuen-
tes de energía y la previsibilidad de sus costes representa un elemen-
to crucial para pensar siquiera en una reactivación duradera de nues-
tra economía. Especialmente cuando las grandes firmas energéti-
cas de matriz española cuentan con mercados mucho más atracti-
vos en el exterior. Pero sería una equivocación reducir los proble-
mas que refleja el estancamiento de la producción a las dificultades
derivadas de las convulsiones en el mercado energético y su marco
regulador. Asistimos a una leve recuperación que es de suponer irá
a más. Aunque lo característico de la misma, como cabía esperar, es
que refleja una realidad desigual. La propia letra pequeña del Índi-
ce de Producción Industrial denota que, en el mejor de los casos, no
asistiremos a una reactivación homogénea ni en cuanto a la econo-
mía de cada comunidad autónoma ni respecto a las posibilidades
que ofrece cada sector e incluso cada compañía. Tampoco cabía es-
perar otro escenario, dado que las crisis agudizan la heterogeneidad
del mapa industrial y empresarial precisamente cuando se empie-
za a salir de ellas. Pero junto al reconocimiento de que la economía
española está protagonizando un cambio de tendencia –cambio que
nadie debería cuestionar por motivos partidarios– las instituciones,
empezando por el Gobierno, están obligadas a fijarse más en los pro-
blemas que presenta la economía real.

Prisas poco recomendables
Cuando el FROB inició la subasta de Banco de Valencia, en idéntica
situación se encontraban otras dos entidades financieras. El proce-
so de NovaCaixaGalicia se abordó con medio año de plazo, el mis-
mo colchón previsto en estos momentos para Catalunya Caixa. Sin
embargo, con Banco de Valencia hubo unas prisas que todavía debe-
rían explicarse. La venta se cerró en 30 escasos días, tiempo insufi-
ciente para abordar una operación de semejante envergadura con
todas las garantías recomendables, para explorar alternativas que
desembocaran en una mejora de las condiciones y para recibir, como
consecuencia de todo ello, más ofertas vinculantes que hubieran
podido competir con la de Caixabank, la única entidad que pudo
ajustarse a los tiempos marcados con frenesí desde el timón de Bru-
selas. El efecto nocivo de tanta celeridad lo admite ahora el propio
director general del FROB, quien pone de relieve las sospechas que
siempre acompañaron a la transacción: el precio fijado no fue el co-
rrecto.

Atonía industrial
El retraimiento del sector energético no lo

explica todo sobre los problemas que afectan
a la economía real de los españoles
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